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¡TENEMOS PERSONERÍA JURÍDICA!

“Dad gracias al Señor porque Él es bueno; porque 

eterna es su misericordia” (Salmo 136:1).

A mados hermanos y hermanas en Cristo: Con 

gozo en el corazón y acción de gracias a nues‐

tro Dios, me dirijo a toda la Iglesia para comunicar‐

les una noticia de gran importancia para nuestra 

comunidad de fe.

Ha sido aprobada oficialmente nuestra personería 

jurídica, un reconocimiento legal que el Estado 

otorga a nuestra Iglesia, formalizando así nuestra 

existencia y misión en el ámbito civil.

Este acontecimiento no es un mero trámite buro‐

crático, sino un paso significativo que nos permite:

Ejercer plenamente nuestros derechos y obli‐

gaciones como institución religiosa ante la socie‐

dad y las autoridades.

Administrar nuestros bienes y recursos de ma‐

nera legal y transparente, para el sostenimiento de 

la obra del Señor.

Celebrar actos jurídicos y establecer convenios 

que fortalezcan nuestra labor pastoral, educativa y 

social.

Dar testimonio público de nuestra fe, con el res‐

paldo que otorga el reconocimiento del Estado.

Damos gracias a Dios por este logro, fruto del traba‐

jo y la perseverancia de muchos hermanos que han 

contribuido a este proceso. Agradecemos también a 

las autoridades competentes por su diligencia en la 

revisión y aprobación de nuestros estatutos.

Que este reconocimiento nos impulse a seguir cre‐

ciendo en unidad, amor y servicio. Recordemos que 

nuestra verdadera identidad no está en un papel, si‐

no en Cristo Jesús, Señor nuestro. Sin embargo, este 

instrumento legal nos ayuda a cumplir mejor nues‐

tra misión en el mundo.

Invitamos a toda la Iglesia a orar para que, con esta 

nueva herramienta, podamos extender aún más el 

Reino de Dios, llevando el mensaje de salvación a 

todos los rincones de nuestra nación.

Que la gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, el 

amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo 

sean con todos vosotros.

En Cristo, nuestro Señor,

+ Anderson Said Arzuaga Padilla

Obispo Primado de la ICAC
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HITO HISTÓRICO: 
EL ESTADO RECONOCE OFICIALMENTE A LA IGLESIA CATÓLICA 

APOSTÓLICA COLOMBIANA CON PERSONERÍA JURÍDICA, 
Y VALIDA SU CARÁCTER "CATÓLICO"

Un logro sin precedentes que rompe el monopolio le‐

gal del término "Católica" en Colombia y abre las 

puertas a una nueva era de libertad religiosa e 

igualdad institucional.

Con inmensa gratitud y profunda emoción, la 

Iglesia Católica Apostólica Colombiana (ICAC) 

anuncia a la opinión pública y a toda la feligresía la 

obtención de su Personería Jurídica de Derecho Pú‐

blico Eclesiástico, otorgada mediante Resolución 

No. 1037 del 16 de junio de 2026 por el Ministerio 

del Interior de la República de Colombia.

Más allá de un simple trámite administrativo, este 

acontecimiento constituye un hito jurídico y eclesial 

de primera magnitud, pues el Estado colombiano ha 

reconocido explícitamente nuestra naturaleza e 

identidad como una Iglesia Católica, distinta a la 

Iglesia Romana, algo que muy pocas confesiones re‐

ligiosas en el mundo y prácticamente ninguna en la 

historia reciente de Colombia habían conseguido 

ante las autoridades civiles.

El Reconocimiento de la Identidad "Católica": 
Un Logro Excepcional.

Durante décadas, la denominación "Católica" en el 

ámbito legal colombiano estuvo reservada casi ex‐

clusivamente a la Iglesia que mantiene concordato 

con la Santa Sede. Sin embargo, gracias al estudio 

riguroso de nuestros estatutos, la verificación de 

nuestra sucesión apostólica, de nuestra identidad 

diferenciada y propia, y también  la legitimidad de 

nuestra jerarquía, el Ministerio del Interior ha he‐

cho un pronunciamiento histórico: reconoce a la 

Iglesia Católica Apostólica Colombiana como una 

entidad religiosa con pleno derecho al uso de su 

nombre canónico.

Este reconocimiento no es menor. Implica que el 

Estado colombiano, acogiendo la libertad de cultos 

consagrada en el Artículo 19 de la Constitución Polí‐

tica, valida oficialmente que existe una expresión 

legítima y auténtica del catolicismo más allá del rito 

romano, protegiendo nuestra identidad y tradición.

La Importancia Trascendental de este Logro.

La relevancia de esta aprobación trasciende lo me‐

ramente burocrático y toca el corazón de nuestra 

misión evangelizadora:

Rompe el estigma de la "secta": Durante años, 

quienes no pertenecían al rito romano eran vistos 

con desconfianza o tachados de "grupos disidentes". 

Con esta personería jurídica, el Estado nos coloca 

en el mismo nivel de reconocimiento que las confe‐

siones históricas. Somos, legalmente, lo que siem‐

pre hemos sido espiritualmente: UNA IGLESIA 

CATÓLICA.

Defensa de la Libertad Religiosa: Este fallo o re‐

solución sienta un precedente importantísimo para 

la libertad de conciencia en Colombia. Demuestra 
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que el Estado respeta la diversidad dentro del propio 

tronco cristiano católico, protegiendo nuestra tradi‐

ción litúrgica, nuestra teología y nuestro gobierno 

eclesiástico (episcopal).

Valoración de la Sucesión Apostólica: El recono‐

cimiento de nuestra identidad católica valida indi‐

rectamente nuestra legítima sucesión apostólica y la 

validez de nuestros sacramentos ante la mirada del 

mundo civil, lo que fortalece la confianza de nues‐

tros fieles y atrae a quienes buscan una fe católica 

arraigada en la tradición, pero con un enfoque 

autóctono y colombiano.

Fortalecimiento institucional: Con este respaldo, 

la Iglesia Católica Apostólica Colombiana se proyec‐

ta como una institución sólida, capaz de firmar con‐

venios con el Estado para obras sociales, educativas 

y de caridad, extendiendo el Reino de Dios con el 

brazo secular que nos respalda.

Mirando al Futuro con Esperanza.

Hoy, más que nunca, sentimos la responsabilidad 

que conlleva este título. El Señor nos ha abierto una 

puerta grande y eficaz. No es solo un papel, es el se‐

llo del Estado que legitima nuestra fe y nuestra his‐

toria.

Invitamos a todos nuestros sacerdotes, diáconos, re‐

ligiosas y laicos a vivir este momento con profunda 

humildad y gran alegría. Este reconocimiento nos 

impulsa a seguir trabajando por la unidad de los 

cristianos y por el bienestar de todos los colombia‐

nos, llevando el mensaje de amor, justicia y paz de 

Jesucristo, nuestro Señor.

Que Santa María, Madre de la Iglesia, interceda por 

nosotros para que sepamos administrar este don le‐

gal con la misma fidelidad con la que administra‐

mos los dones espirituales.
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L a obtención de la personería jurídica de la 

ICAC es, ante todo, el resultado del cumpli‐

miento riguroso y completo de cada uno de los re‐

quisitos legales exigidos por el ordenamiento 

jurídico colombiano. Nuestros estatutos, nuestra 

documentación canónica, la acreditación de nues‐

tra sucesión apostólica y la demostración de nues‐

tra identidad eclesial propia fueron presentados 

con precisión y transparencia ante las autoridades 

competentes. La resolución es el fruto de ese tra‐

bajo serio y sostenido.

Sin embargo, este logro no puede contarse sin 

mencionar a quien, desde su cargo, veló porque 

ese proceso fuera atendido con justicia y con apego 

a la ley: el Rabino Richard Gamboa Ben‐Eleazar, 

Director de Asuntos Religiosos del Ministerio del 

Interior.

Su rol no fue el de un concedente de favores, sino 

el de un funcionario que aplicó la Constitución tal 

como está escrita. Y eso, en el contexto colombia‐

no, fue revolucionario.

Durante años, iglesias de tradición católica no ro‐

mana que solicitaban personería jurídica se enfren‐

taron a una práctica sistemática por parte de 

anteriores Directores de Asuntos Religiosos: si la 

entidad solicitante insistía en incluir el término 

"Católica" en su nombre, el trámite era bloqueado o 

condicionado a retirar dicha denominación. No 

existía una norma legal que lo prohibiera —la Cons‐

titución de 1991 garantiza la libertad de cultos y la 

igualdad de todas las confesiones ante la ley— pero 

la presión institucional operaba como un veto de 

facto, favoreciendo el monopolio nominal de la 

Iglesia Romana sobre el término "católico" en el 

ámbito civil colombiano.

El Rabino Gamboa rompió con esa práctica. Bajo su 

dirección, la solicitud de la ICAC fue evaluada por 

su contenido real: la solidez de sus estatutos, la le‐

gitimidad de su jerarquía, la autenticidad de su tra‐

dición y la diferenciación clara de su identidad 

eclesial. El resultado fue la Resolución No. 1037 

del 16 de junio de 2026, que no solo otorga la per‐

sonería jurídica, sino que valida explícitamente el 

carácter católico de nuestra Iglesia.

La ICAC le expresa su gratitud sincera. No por ha‐

ber hecho algo extraordinario en términos legales, 

sino precisamente por haber hecho algo que debía 

ser ordinario: aplicar la ley con imparcialidad, sin 

privilegios confesionales y con respeto a la diversi‐

dad religiosa que la Constitución colombiana ga‐

rantiza a todos sus ciudadanos.

¡Por todo esto: ¡La ICAC agradece y hace un re‐
conocimiento al Rabino Richard Gamboa!

UN FUNCIONARIO QUE HIZO HISTORIA: 
El Rol del Rabino Richard Gamboa Ben-Eleazar
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 IDENTIDAD Y FIDELIDAD A NUESTRA HERENCIA: 
LAS CLAVES DEL RECONOCIMIENTO POR PARTE DEL ESTADO COLOMBIANO, 

DE LA ICAC, COMO UNA IGLESIA DE FE Y TRADICIÓN CATÓLICA

Cómo la fidelidad a nuestra tradición litúrgica, 
teológica y eclesial propia hizo posible el reconoci‐
miento de nuestra personería jurídica y de nuestro 
carácter católico.

L a reciente obtención de la Personería Jurídica 

Especial por parte de la Iglesia Católica Apos‐

tólica Colombiana (ICAC) no ha sido un trámite bu‐

rocrático más. Ha sido, ante todo, el reconocimien‐

to oficial por parte del Estado colombiano de una 

identidad eclesial propia, coherente, históricamen‐

te fundamentada y visiblemente diferenciada de 

cualquier otra confesión religiosa, incluida la Igle‐

sia Católica Apostólica y Romana.

¿Qué hizo posible que el Ministerio del Interior re‐

conociera a la ICAC no solo como una entidad reli‐

giosa, sino como una Iglesia "Católica"? La 

respuesta es contundente: demostramos identidad. 

No copiamos lo ajeno.

1. Una Herencia Viva, no una Copia.

La ICAC no es una escisión ni una imitación. Es la 

continuadora en Colombia de la Iglesia Católica 

Apostólica Brasileña (ICAB), fundada jurídicamente 

en 1945 por San Carlos Duarte Costa. 

Nuestra identidad no se construye sobre la nega‐

ción, sino sobre la fidelidad a una tradición litúrgi‐

ca, teológica y disciplinar que tiene su propio 

desarrollo autónomo.

Como lo establece nuestro Código Eclesiástico 

(CEIC), la liturgia de la ICAC "toma como punto de 

arranque y base fundamental la tradición litúrgica vi‐

gente en el año 1945. A partir de esa base, la ICAC ha 

desarrollado y adoptado sus propias modificaciones, 

adiciones y adaptaciones, conforme a su desarrollo y 

autoridad eclesiástica, sin ninguna relación con los 

cambios o reformas litúrgicas realizados posteriormente 

(1970) por la Iglesia Católica Romana".

Este principio es la piedra angular de nuestra exis‐

tencia. Nuestros Estatutos lo expresan con clari‐

dad: "La ICAC se reconoce como una Iglesia con 

identidad doctrinal, litúrgica, disciplinaria y organiza‐

tiva propia, derivada exclusivamente de la Iglesia Cató‐

lica Apostólica Brasileña (ICAB)". Por eso, "queda 

expresamente prohibido introducir, copiar o imitar, to‐

tal o parcialmente, elementos doctrinales, litúrgicos, 

normativos u organizativos de la Iglesia Católica 

Apostólica Romana o de cualquier otra confesión reli‐

giosa".
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2. Un Corpus Litúrgico Propio e Inconfundible.

El "Anexo Único: Particularidades de la ICAC", pre‐

sentado ante la Dirección de Asuntos Religiosos, es 

la prueba documental y visual de nuestra identidad. 

No se trata de un catálogo de diferencias menores, 

sino de la evidencia de un sistema litúrgico comple‐

to, coherente y autónomo.

2.1. Textos Litúrgicos Exclusivos

La ICAC posee y utiliza sus propios libros litúrgicos, 

que son la base de nuestra celebración: Misal, Lec‐

cionarios (dominical, santoral y ferial), Pontifical, 

Ritual de Sacramentos y Bendiciones, y Breviario. 

Estos textos no son traducciones ni adaptaciones de 

libros ajenos; son el fruto de un desarrollo celebrati‐

vo propio que comenzó en 1945 y que ha sido enri‐

quecido con oraciones, prefacios y gestos aprobados 

por nuestra propia autoridad episcopal.

2.2. Un Calendario Litúrgico Distinto

Nuestro calendario litúrgico no sigue el calendario 

romano posterior a 1969 (como lo hacen muchas 

iglesias no romanas). Conservamos tiempos litúrgi‐

cos como la Septuagésima, la Octava de Pentecostés 

y las vigilias y octavas de numerosas solemnidades 

y fiestas. Celebramos la fiesta de Cristo Rey en el úl‐

timo domingo de octubre, y no en noviembre como 

en otras Iglesias. Mantenemos la celebración indivi‐

dual de santos que otras Iglesias agruparon. Estas 

no son meras curiosidades: son la manifestación vi‐

sible de que caminamos por un calendario celebra‐

tivo propio.

2.3. Ornamentos y Vestimenta que Nos Distinguen

Nuestra identidad se expresa también en lo que ves‐

timos. El uso de la sotana gris o ceniza para el clero 

ordinario, la estola cruzada sobre el pecho bajo la 

casulla, la presencia del manípulo, y el color azul 

mariano para las fiestas de la Virgen son elementos 

que nos distinguen de la praxis romana contem‐

poránea. Nuestras casullas y estolas llevan el símbo‐

lo del triángulo con la cruz y la inscripción "C.E.S." 

(Cristo Eterno Sacerdote), un emblema que procla‐

ma nuestra herencia y nuestra fe.

3. Una Celebración Eucarística 
Visiblemente Diferente.

El corazón de nuestra identidad litúrgica es la Santa 

Misa. Un observador atento puede constatar, sin ne‐

cesidad de ser teólogo, que la Misa de la ICAC no es 

la Misa romana. Las diferencias son sistemáticas y 

abarcan toda la celebración:

Orientación del altar: Celebramos ordinariamente 

ad orientem (de cara a Dios), y extraordinariamente 

versus populum (de cara al pueblo).

Ritos de inicio: La Misa comienza con un rito de 

aspersión dominical y la antífona "Subiré al altar de 

Dios".

El Acto Penitencial: Nuestro Confiteor es una ora‐

ción propia que menciona a San José y San Miguel 

Arcángel.

El Ofertorio: Mantenemos la antífona fija y la ora‐

ción "Recibe, oh Padre Santo (...) esta hostia inma‐

culada..." .

La Consagración: Conservamos la fórmula "por 

muchos" y la doble genuflexión por cada especie 

consagrada.

La Comunión: Nuestros fieles reciben la comunión 

de rodillas y en la boca, bajo las dos especies, con la 

fórmula "El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Je‐

sucristo guarden tu alma para la vida eterna".
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Estas diferencias, y muchas más, no son accidenta‐

les. Son la expresión de una tradición celebrativa 

que se ha mantenido fiel a sus propias raíces.

4. El Reconocimiento como "Católicos": 
Fruto de la Identidad.

El logro más significativo de este proceso es que el 

Estado colombiano haya reconocido a la ICAC con el 

calificativo de "Católica". Esto no es un simple títu‐

lo. Es la constatación de que nuestra Iglesia posee 

una identidad eclesial propia y legítima dentro de la 

tradición católica apostólica, independiente de la ju‐

risdicción romana.

Este reconocimiento no habría sido posible si hu‐

biéramos intentado imitar a otras Iglesias (como la 

Romana que es la más imitada). Fue precisamente 

nuestra fidelidad a una herencia propia —la de San 

Carlos Duarte Costa y la ICAB— lo que nos permitió 

demostrar ante las autoridades que somos una Igle‐

sia con una doctrina, una liturgia, una disciplina y 

una organización propias, claramente diferencia‐

bles y con una sucesión apostólica válida.

5. Un Compromiso con Nuestra Identidad 
para el Futuro.

La obtención de la personería jurídica no es un pun‐

to de llegada, sino un punto de partida. Ahora, con 

este reconocimiento, tenemos la responsabilidad de 

seguir profundizando en nuestra identidad.

Para ello, la ICAC ha creado la Comisión Nacional 

de Identidad y Doctrina (CNID), un órgano asesor 

permanente encargado de velar por la pureza de 

nuestra tradición litúrgica, doctrinal y disciplinar. 

Esta comisión revisará periódicamente nuestras ex‐

presiones de culto, nuestros materiales formativos y 

nuestras publicaciones para garantizar que no se in‐

troduzcan elementos ajenos a nuestra herencia.

Nuestro compromiso es claro: seremos fieles a lo 

que somos. No buscaremos parecernos a nadie. Ca‐

minaremos con la seguridad de quien sabe de dón‐

de viene y hacia dónde va, proclamando el 

Evangelio de Jesucristo con la riqueza de nuestra 

propia tradición Católica Apostólica Colombiana
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La declaración apostillada de Dom José Carlos Fe‐
rreira Lucas, Presidente del Consejo Episcopal de la 
ICAB, fue pieza clave en el proceso ante el Ministe‐
rio del Interior.

Detrás de toda resolución administrativa hay un 

expediente. Y detrás de todo expediente hay perso‐

nas que actuaron con convicción y generosidad en 

el momento preciso. En el caso de la personería 

jurídica de la ICAC, dos de esas personas son Dom 

José Carlos Ferreira Lucas, Obispo Presidente 

del Consejo Episcopal de la Iglesia Católica Apostó‐

lica Brasileña, y el Padre Talmaturgo Gomes de 

Abreu, de la Diócesis de Brasilia, quienes desde la 

capital brasileña actuaron con prontitud y fraterni‐

dad para que los documentos llegaran a Colombia 

en tiempo y forma.

El 4 de febrero de 2026, Dom José Carlos suscribió 

una Declaración oficial, dirigida expresamente a 

la Dirección de Asuntos Religiosos del Ministerio 

del Interior de la República de Colombia. En ella, 

el máximo órgano de gobierno de la ICAB  certificó 

ante   las   autoridades  colombianas  tres  verdades 

fundamentales:

Primero, que el Excmo. y Revmo. Dom Anderson 

Said Arzuaga Padilla es obispo legítimo con váli‐

da sucesión apostólica, cuya consagración episco‐

pal fue autorizada por la ICAB conforme a su 

propio Código Eclesiástico. Segundo, que la Dióce‐

sis de Barranquilla de la ICAC se encuentra en 

funcionamiento desde 2019, debidamente estructu‐

rada con su obispo, presbíteros, diáconos y fieles, 

quienes profesan la fe católica y apostólica en plena 

coherencia con los postulados fundacionales de la 

ICAB. Tercero, y de manera especialmente signifi‐

cativa, que la ICAC es una misión autónoma e 

independiente, reconocida como tal por la ICAB, 

cuyo vínculo con la iglesia madre se configura por 

la comunión en la fe, la doctrina y las prácticas pas‐

torales propias de la tradición católica apostólica —

no por subordinación administrativa.

Firmado el documento, correspondió al Padre Tal‐

maturgo Gomes de Abreu asumir la gestión ma‐

terial que convierte una declaración en prueba 

jurídica internacional: la notarización, la apostilla 

conforme al Convenio de La Haya y el envío físico 

del expediente desde Brasilia hasta Colombia. Un 

trabajo silencioso, técnico y absolutamente indis‐

pensable. Sin una apostilla correctamente tramita‐

da, el documento carecería de validez legal ante las 

autoridades colombianas. Sin un envío oportuno, 

los tiempos del proceso se habrían visto compro‐

metidos. El Padre Talmaturgo atendió ambas res‐

ponsabilidades con diligencia y fraternidad.

Este documento no fue un simple trámite de cor‐

UN GESTO FRATERNO DESDE BRASIL: 
El testimonio que hizo posible el reconocimiento



10

tesía entre iglesias hermanas. Fue la prueba docu‐

mental que permitió al Ministerio del Interior veri‐

ficar, con fuente primaria e internacional, lo que 

nuestros estatutos afirmaban: que la ICAC posee 

una sucesión apostólica real, una estructura ecle‐

sial operativa y una identidad católica auténtica, 

independiente de la jurisdicción romana. Sin esa 

declaración, debidamente apostillada y remitida 

desde Brasil, el proceso de reconocimiento habría 

carecido de uno de sus pilares más sólidos.

La ICAC expresa a Dom José Carlos Ferreira Lu‐

cas y al Padre Talmaturgo Gomes de Abreu su 

más profunda y fraterna gratitud. No solo por los 

actos formales que cada uno realizó, sino por la 

comprensión de lo que esos actos significaban para 

una iglesia joven que luchaba por el reconocimien‐

to legal de su identidad. En un momento en que 

Colombia necesitaba escuchar desde Brasil una voz 

autorizada que dijera "esta iglesia es lo que dice 

ser", Dom José Carlos habló con claridad y el Padre 

Talmaturgo se aseguró de que esa voz llegara.

Que el Señor bendiga abundantemente a la ICAB, a 

su Consejo Episcopal, a su Presidente y a todos los 

hermanos de la Diócesis de Brasilia que hicieron 

posible este momento. La fraternidad entre nues‐

tras iglesias no es solo un dato canónico: es una 

realidad viva, probada en el momento en que más 

importaba.
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